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  Prólogo




  Los arquetipos del rey, el guerrero, el mago y el amante han sido objeto de creciente atención en las reuniones y publicaciones masculinas en Estados Unidos y otros países. Muchas personas presuponen que estos patrones se han entendido tradicionalmente como los componentes básicos de la masculinidad madura. No obstante, la investigación psicológica que condujo a la denominación de estos arquetipos como las cuatro configuraciones fundamentales que –en relación dinámica– constituyen las estructuras profundas de la psique masculina madura se presentó por primera vez en una serie de conferencias en el C. G. Jung Institute de Chicago y se publicó asimismo por primera vez en una serie de casetes de gran éxito de ventas que han influido de manera notable en las actuales corrientes de pensamiento enfocadas en la masculinidad. Creemos que los hallazgos psicológicos descritos en estas conferencias constituyen un avance importante y potencialmente revolucionario en la descodificación de las estructuras profundas fundamentales del ser humano, tanto masculinas como femeninas. Esta descodificación de lo que Carl Jung llamó el «doble cuaternio» se basa en la comprensión del sí-mismo arquetípico del propio Jung, pero amplía nuestra comprensión de la geografía interior más allá de su trabajo al delinear claramente no solo los contenidos y potenciales psicológicos imaginados en las «cuatro regiones», sino también las dos dialécticas opuestas fundamentales incorporadas a la dinámica del sí-mismo profundo: el rey (o reina)/mago y el amante/guerrero.




  Arquetipos para una nueva masculinidad es un estudio explicativo de las implicaciones de esta investigación para la comprensión de la psique masculina. Es el primero de una serie de cinco volúmenes sobre psicología masculina basada en este paradigma. Están previstos subsiguientes volúmenes que profundizarán en las implicaciones más amplias de este modelo teórico para la psicología y la espiritualidad humanas. Quienes tengan intereses técnicos debido a su profesión o sientan estimulada su curiosidad y deseen saber más pueden consultar la lista de lecturas seleccionadas que figura al final del libro.




  Nuestro propósito al escribir esta obra ha sido el de ofrecer a los hombres un esquema simplificado y legible de un «manual del operador de la psique masculina». La lectura de este libro debería ayudarlos a comprender sus puntos fuertes y debilidades como hombres y proporcionarles un mapa de los territorios de la individualidad masculina que aún necesitan explorar.
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  Los autores deseamos dar las gracias a Robert Bly por su estímulo, a Graciela Infante por su ­minuciosa lectura del manuscrito, a Margaret Shanahan y Graciela Infante por tantas sugerencias útiles, a Patrick Nugent por su transcripción absolutamente precisa de las conferencias de Robert Moore registradas en casetes y al personal editorial y de producción de HarperSanFrancisco. Además, deseamos expresar un especial agradecimiento a los muchos hombres que han reflexionado sobre su experiencia personal en términos de este nuevo enfoque de la psicología masculina y que nos han ayudado tanto a refinar nuestra capacidad de comprensión como a profundizar en ella.




  Introducción




  Durante la reciente entrevista1 de Bill Moyer al ­poeta Robert Bly –titulada Una reunión de hombres–, un joven hizo la siguiente pregunta: «¿Dónde están hoy los hombres influyentes iniciados [en la masculinidad madura]?». Hemos escrito este libro para responder a este interrogante, una cuestión que ronda las mentes tanto de los hombres como de las mujeres.




  Llegados a las postrimerías del siglo xx, nos enfrentamos a una crisis de identidad masculina de vastas proporciones. Incesantemente, observadores de la escena contemporánea –sociólogos, antropólogos y psicólogos especializados en psicología profunda2– descubren las dimensiones devastadoras de este fenómeno, que afecta a cada uno de nosotros personalmente tanto como a nuestra sociedad en su conjunto. ¿Por qué hay tanta confusión de género hoy en día, al menos en Estados Unidos y Europa occidental? Parece cada vez más difícil señalar algo parecido a una esencia masculina o femenina.




  Si dirigimos la vista a las estructuras familiares, podemos ver el desmoronamiento de la familia tradicional. Con creciente frecuencia, las familias denotan un hecho lamentable: la desaparición del padre. Dicha desaparición, ya sea por abandono emocional o físico –o por ambos–, causa estragos psicológicos en los hijos de los dos sexos. El padre débil o ausente mutila la habilidad que tienen sus hijas e hijos para alcanzar su propia identidad de género y relacionarse de forma íntima y positiva con miembros tanto de su propio sexo como del opuesto.




  Sin embargo, conforme a nuestra experiencia y convicción, no podemos apuntar solamente a la desintegración de las estructuras familiares modernas, por importante que este punto sea, para explicar la crisis de la masculinidad. Debemos fijarnos en otros dos factores que subyacen a la desintegración misma.




  En primer lugar, tenemos que tomarnos muy en serio la desaparición de los procesos rituales para iniciar a los niños en la adultez. En las sociedades tradicionales existen definiciones estándar de lo que constituye lo que llamamos psicología del niño y psicología del hombre.




  Esto puede verse claramente en las sociedades tribales que han sido objeto de un cuidadoso escrutinio por parte de antropólogos tan destacados como Arnold van Gennep y Victor Turner.




  Existen rituales cuidadosamente elaborados para ayudar a los niños de la tribu en su transición a la edad adulta. A lo largo de los siglos de civilización en Occidente, casi todos estos procesos rituales se han abandonado o se han desviado hacia canales más estrechos y menos energizados, hacia fenómenos que podemos denominar pseudoiniciaciones.




  Podemos señalar los antecedentes históricos del declive de la iniciación ritual. La Reforma protestante y la Ilustración fueron fuertes movimientos que compartieron la cuestión del descrédito del proceso ritual. Y una vez desacreditado el ritual como proceso sagrado y transformador, lo que nos queda es lo que Victor Turner ha denominado «mero ceremonial», algo que carece del poder necesario para lograr una transformación genuina de la conciencia. Al desconectarnos del ritual, hemos acabado con los procesos mediante los cuales tanto hombres como mujeres alcanzaban su identidad de género de una forma profunda, madura y enriquecedora para sus vidas.




  ¿Qué le ocurre a una sociedad si se desacreditan los procesos rituales por los que se forman estas identidades? En el caso de los hombres, hay muchos que no tuvieron iniciación a la adultez o que tuvieron pseudoiniciaciones que no lograron provocar la necesaria transición a la edad adulta. Se impone la psicología del niño, que está en todas partes y cuyas huellas son fáciles de ver. Entre ellas se encuentran los comportamientos abusivos y violentos contra los demás, tanto hombres como mujeres. También la pasividad y la debilidad. Y la incapacidad de actuar de forma eficaz y creativa en nuestras propias vidas, así como de engendrar vida y creatividad en los demás hombres y mujeres. Asimismo, con frecuencia vemos una oscilación entre ambos polos: abuso/debilidad, abuso/debilidad.




  Junto con el colapso del proceso ritual de iniciación masculina, hay un segundo factor que parece contribuir a la disolución de la identidad masculina madura. Este factor, señalado por una corriente de la crítica feminista, se llama patriarcado. El patriarcado es la organización social y cultural que ha gobernado nuestro mundo occidental –y gran parte del resto del planeta– desde al menos el segundo milenio antes de Cristo hasta la actualidad. Las feministas han advertido cómo la dominación masculina en el patriarcado ha oprimido y abusado de lo femenino, tanto de las llamadas características y virtudes femeninas como de las propias mujeres. En su crítica radical del patriarcado, algunas feministas concluyen que, en su raíz, la masculinidad es esencialmente abusiva, y esa conexión con el «eros» –con el amor, las relaciones y la dulzura– solo procede del lado femenino de la ecuación humana.




  Aunque algunas de estas ideas han sido útiles para la causa de la liberación femenina y masculina de los estereotipos patriarcales, creemos que esta perspectiva plantea graves problemas. En nuestra opinión, el patriarcado no es la expresión de una masculinidad profunda y ­arraigada, ya que la masculinidad verdaderamente profunda y arraigada no es abusiva. El patriarcado es la expresión del hombre inmaduro. Es la expresión de la psicología del niño y, en parte, del lado sombrío –o demente– de la masculinidad. Expresa lo masculino estancado, fijado en niveles inmaduros.




  El patriarcado, desde nuestro punto de vista, es un ataque tanto a la masculinidad como a la feminidad plenas. Quienes están atrapados en las estructuras y dinámicas del patriarcado buscan dominar no solo a las mujeres, sino también a los hombres. El patriarcado se basa en el miedo; miedo a las mujeres, sin duda, pero igualmente a los hombres. Los críos temen a las mujeres. También temen a los hombres de verdad.




  El hombre patriarcal no admite de buen grado el pleno desarrollo masculino de sus hijos o de sus subordinados, como tampoco admite de buen grado el pleno desarrollo de sus hijas o de sus empleadas. Esta es la típica historia del jefe de oficina que no soporta que seamos tan buenos como de veras somos. ¡Cuántas veces nos envidian, nos odian y nos atacan de forma directa y pasivo-agresiva, incluso cuando intentamos manifestarnos como realmente somos: en toda nuestra belleza, madurez, creatividad y capacidad generativa! Cuanto más bellos, competentes y creativos nos volvemos, mayor parece la hostilidad de nuestros superiores o incluso de nuestros compañeros. Lo que realmente nos ataca es la inmadurez de aquellos seres humanos que sienten terror al ver ­nuestros avances en el camino hacia la plenitud masculina o femenina del ser.




  El patriarcado expresa lo que llamamos la psicología del niño. No es una expresión de los potenciales masculinos maduros en su esencia, en la plenitud de su ser. Hemos llegado a esta conclusión a través de varios factores: primero, a partir de nuestro estudio de los mitos antiguos y de los sueños modernos; segundo, gracias a nuestro examen interno de la rápida feminización de la comunidad religiosa dominante; tercero, merced a nuestra reflexión sobre los rápidos cambios en los roles de género en nuestra sociedad en su conjunto, y cuarto, por nuestros años de experiencia clínica y psicológica, durante los cuales hemos sido cada vez más conscientes de que falta algo fundamental en la vida interior de muchos de los hombres que acuden a psicoterapia.




  Lo que falta no es, en su mayor parte, lo que muchos psicólogos profundos suponen que falta, es decir, una conexión adecuada con el interior femenino. En muchos casos, estos hombres que buscan ayuda han estado y siguen estando abrumados por lo femenino. Lo que les faltaba era una conexión adecuada con las energías masculinas profundas e instintivas, los potenciales de la masculinidad madura. El propio patriarcado y la crítica feminista a la poca masculinidad a la que aún podían aferrarse les bloqueaban la conexión con estos potenciales. Y estaban bloqueados porque sus vidas carecían de procesos iniciáticos significativos y ­transformadores mediante los cuales hubieran podido llegar a sentirse adultos.




  Descubrimos que, a medida que estos hombres buscaban su propia experiencia de las estructuras masculinas a través de la meditación, la oración y lo que los junguianos llaman imaginación activa, a medida que entraban más en contacto con los arquetipos internos de la masculinidad madura, conseguían mejorar su capacidad para desprenderse del sí-mismo patriarcal –y de otros patrones de pensamiento, sentimiento y comportamiento que les herían– y se volvían más genuinamente fuertes, centrados y creativos tanto individual como colectivamente (con otros hombres y mujeres).




  En la actual crisis de masculinidad no necesitamos, como dicen algunas feministas, menos poder masculino. Necesitamos más. Pero necesitamos más del hombre maduro. Necesitamos más psicología del hombre. Necesitamos desarrollar un sentido de calma respecto del poder masculino para no tener que actuar de forma dominante y desempoderar a los demás.




  En el patriarcado, tanto lo femenino como lo masculino sufren demasiados daños y son objeto de demasiadas calumnias, pero la reacción feminista ante ese mismo patriarcado provoca iguales consecuencias. La crítica feminista, cuando no es lo suficientemente sabia, hiere aún más a una masculinidad auténtica ya de por sí asediada. Es posible que nunca haya habido un momento en la historia de la humanidad en el que la masculinidad madura (o la feminidad madura) estuviera realmente en auge. No podemos estar seguros de ello. De lo que sí podemos estar seguros es de que la masculinidad madura no está en auge hoy en día.




  Necesitamos aprender a amar y ser amados por el hombre maduro. Necesitamos aprender a celebrar el auténtico poder y potencia masculinos, no solo por nuestro bienestar personal como hombres y por nuestras relaciones con los demás, sino también porque la crisis de la masculinidad madura alimenta la crisis global de supervivencia a la que nos enfrentamos como especie. Nuestro peligroso e inestable mundo necesita urgentemente hombres y mujeres maduros si queremos que nuestra raza perviva en el futuro.




  Dado que en nuestra sociedad hay poco o ningún proceso ritual capaz de impulsarnos desde la psicología del niño a la psicología del hombre, cada uno de nosotros debe acudir por su cuenta (con la ayuda y el apoyo de los demás) a las fuentes profundas de los potenciales de energía masculina que yacen dentro de todos nosotros. Debemos encontrar la manera de conectar con estas fuentes de empoderamiento. Esperamos que este libro contribuya a que completemos con éxito esta tarea fundamental.


  




  

    1 N. del T.: La edición original de este libro data de 1990.


  




  

    2 N. del T.: La psicología profunda es la teoría psicológica que explora la relación entre el consciente y el inconsciente, así como los patrones y dinámicas de la motivación y la mente. Se fundamenta en los estudios de Freud, Jung y Adler.
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  La crisis del proceso


  ritual masculino




  Cuando oímos decir de un hombre cualquiera que «es incapaz de centrarse», lo que esto significa, en un nivel profundo, es que no está experimentando –y no puede experimentar– sus estructuras cohesivas profundas. Está fragmentado: varias partes de su personalidad están escindidas, llevan vidas bastante independientes y, a menudo, caóticas. Un hombre que «no puede centrarse» es un hombre que probablemente no haya tenido la oportunidad de someterse a una iniciación ritual en las estructuras profundas de la masculinidad. Sigue siendo un niño, y no porque lo desee, sino porque nadie le ha mostrado el camino para transformar sus energías de niño en energías de hombre. Nadie lo ha guiado hacia las experiencias directas y sanadoras del mundo interior de los potenciales masculinos.




  Cuando visitamos las cuevas de nuestros lejanos antepasados cromañones en Francia y descendemos en la oscuridad de esos santuarios ultramundanos y espirituales, sucede que, al encender nuestras lámparas, retrocedemos sobresaltados por el asombro y el sobrecogimiento: allí vemos representadas las fuentes misteriosas y ocultas del poderío masculino. Sentimos que algo profundo se remueve dentro de nosotros. Aquí, en un canto silencioso, los animales mágicos –el bisonte, el antílope y el mamut– brincan y braman con una belleza y una fuerza prístinas por los altos techos abovedados y las paredes ondulantes; se mueven decididamente hacia las sombras de los pliegues de la roca para luego saltar de nuevo hacia nosotros a la luz de nuestras lámparas. Y aquí, pintadas junto a ellos, están las huellas de las manos de los hombres, de los artistas-cazadores, los antiguos guerreros y proveedores, que se reunían en este sitio y realizaban sus rituales primitivos.




  Los antropólogos coinciden casi con unanimidad universal en que estos santuarios rupestres fueron creados, al menos en parte, por hombres y para los hombres, específicamente para la iniciación ritual de los niños en el misterioso mundo de la responsabilidad y la espiritualidad masculinas.




  Pero el proceso ritual para convertir en hombres a los niños no se limita a nuestras conjeturas sobre estas antiguas cuevas. Como han demostrado muchos estudiosos –entre los que destacan Mircea Eliade y Victor Turner–, el proceso de iniciación ritual pervive en las culturas ­tribales hasta nuestros días en África, Sudamérica, las islas del Pacífico Sur y muchos otros lugares. Sobrevivió hasta tiempos muy recientes entre los indios de las llanuras de Norteamérica. El estudio del proceso ritual, si es llevado a cabo por un especialista, puede resultar árido para el lector. No obstante, podemos verlo representado con gran colorido en varias películas contemporáneas. Las películas son como los antiguos cuentos populares y mitos. Son historias que nos contamos sobre nosotros mismos, sobre nuestras vidas y su significado. De hecho, el proceso iniciático, tanto para hombres como para mujeres, es uno de los grandes temas ocultos de muchos de nuestros filmes.




  Un buen ejemplo explícito de ello lo encontramos en la película La selva esmeralda.1 En ella, un niño blanco ha sido capturado y criado por indios brasileños. Un día cualquiera, una chica preciosa juega con él en el río. El jefe de la tribu hace tiempo que notó su interés por ella. Este despertar sexual en el chico es una señal para el sabio jefe, que aparece en la orilla del río con su mujer y algunos de los ancianos de la tribu y sorprende a Tomme (Tommy) abstraído en sus juegos con ella. El jefe exclama:




  –¡Tomme, ha llegado tu hora de morir!




  Todos parecen profundamente conmocionados. De­sempeñando el papel que representa a toda mujer y madre, la esposa del jefe pregunta:




  –¿Acaso debe morir?




  El jefe responde amenazador:




  –¡Sí!




  A continuación, vemos una escena nocturna iluminada por el fuego en la que Tomme parece ser torturado por los hombres mayores de la tribu, quienes lo fuerzan a penetrar en la espesura de la selva, donde es devorado vivo por las hormigas selváticas. Tomme se retuerce en agonía, su cuerpo es mutilado por las mandíbulas de las hambrientas hormigas. Nos tememos lo peor...




  Por fin sale el sol y los hombres llevan a Tomme –que aún respira– al río, donde lo bañan y le quitan las hormigas del cuerpo. El jefe alza en ese instante la voz y dice: «¡El niño ha muerto y el hombre ha nacido!». Y tras este anuncio tiene su primera experiencia espiritual, inducida por una droga soplada en su nariz a través de una larga pipa. Sufre alucinaciones y en ellas descubre su alma animal (un águila) y se eleva por encima del mundo con una conciencia nueva y expandida, capaz de contemplar, como a través de los ojos de Dios, la totalidad de su mundo selvático. Entonces se le permite contraer matrimonio. Tomme ya es un hombre, y, a medida que asume las responsabilidades y la identidad propias de su condición, pasa primero a ocupar el puesto de guerrero de la tribu y más adelante el de jefe.




  Se puede afirmar que la dinámica fundamental de la vida quizá sea el intento de pasar de una forma inferior de experiencia y conciencia a un nivel superior (o más profundo) de conciencia, de una identidad difusa a una identidad más consolidada y estructurada. Toda la vida humana intenta, cuando menos, avanzar en este sentido. Buscamos la iniciación en la edad adulta, en las responsabilidades y deberes adultos hacia nosotros mismos y hacia los demás, en las alegrías y los derechos adultos, y en la espiritualidad adulta. Las sociedades tribales tenían nociones muy específicas sobre la adultez, tanto masculina como femenina, y sobre cómo llegar a ella. Y contaban con procesos rituales como el de La selva esmeralda para que sus hijos alcanzaran lo que podríamos llamar una madurez tranquila y segura.




  Nuestra propia cultura, en cambio, tiene pseu­dorrituales. En ella hay muchas pseudoiniciaciones para los hombres. El servicio militar obligatorio es una. Se fantasea con que la humillación y la no identidad forzada del campo de entrenamiento «harán de usted un hombre». Las bandas de nuestras grandes ciudades son otra manifestación de pseudoiniciación, al igual que las organizaciones criminales de las prisiones, que, mayoritariamente, están dirigidas por bandas.




  Llamamos a estos fenómenos pseudoeventos por dos razones. Por un lado, con la posible excepción de la iniciación militar, estos procesos, aunque a veces muy ritualizados (especialmente en el ámbito de las bandas callejeras), la mayoría de las veces inician al chico en un tipo de masculinidad sesgada, atrofiada y falsa. Es una «masculinidad» patriarcal que abusa de los demás y, a menudo, de uno mismo. A veces se exige que el aspirante a iniciado cometa un asesinato ritual. Y el consumo abusivo de drogas suele estar asociado a la cultura de las pandillas. En estas organizaciones, el niño se convertirá en un adolescente problemático y alcanzará un nivel de desarrollo más o menos semejante al nivel expresado por la sociedad –regida en su conjunto por valores juveniles–, pero lo alcanzará de una manera contracultural. Estas pseudoiniciaciones no producirán hombres, porque los hombres de verdad no recurren a la violencia ni son hostiles sin que medie provocación alguna. La psicología infantil, que veremos con más detalle en el capítulo tres, es la encargada de la lucha por el dominio de los demás, de una forma u otra. Y, habitualmente, se ve envuelta en el daño a uno mismo –tanto como en el daño a los demás–, pues es sadomasoquista. La psicología del hombre es siempre lo contrario: cuidadosa y creativa, no hiriente y destructiva.




  Para que la psicología del hombre nazca en el interior de un varón en particular, tiene que producirse una muerte. La muerte –simbólica, psicológica o espiritual– es siempre una parte fundamental de cualquier ritual iniciático. En términos psicológicos, el ego del niño debe «morir». Las viejas formas de ser, hacer, pensar y sentir deben «morir» ritualmente antes de que pueda surgir el hombre nuevo. La pseudoiniciación, aunque pone algunos frenos al ego del niño, a menudo amplifica la lucha del ego por el poder y el control de forma novedosa: una forma adolescente regulada por otros adolescentes. La iniciación efectiva y transformadora aniquila absolutamente el ego y sus deseos en su vieja forma. Después lo resucita, pero este ego resucitado será objeto de una nueva relación: una subordinación a un poder o centro previamente desconocido. La sumisión al poder de las energías masculinas maduras siempre hace surgir una nueva personalidad masculina marcada por la calma, la compasión, la claridad de ideas y la capacidad generativa.




  Una segunda razón hace que la mayoría de las iniciaciones en nuestra cultura sean pseudoiniciaciones: en la mayoría de los casos, estas sencillamente no dan cabida a un proceso ritual. Dicho proceso ritual consta de dos elementos. El primero es el espacio sagrado y el segundo es un líder ritual, un «anciano sabio» o una «anciana sabia» de total confianza para el iniciado que pueda guiarlo a través del proceso ritual de tal manera que él (o ella) llegue intacto y fortalecido a la otra orilla.




  Mircea Eliade investigó en profundidad el papel del espacio sagrado. Llegó a la conclusión de que el espacio que ha sido santificado ritualmente es esencial para cualquier tipo de iniciaciones. En las sociedades tribales, este espacio puede ser una cabaña o casa especialmente construida en la que se retiene a los niños que aguardan su iniciación. Puede ser una cueva. O puede ser el vasto desierto al que el aspirante a iniciado es conducido para morir o para encontrar su hombría. El espacio sagrado puede ser el «círculo mágico» de los magos. O, como sucede en las civilizaciones más avanzadas, puede ser una sala interior ubicada en el recinto de un gran templo. Este espacio debe permanecer aislado de cualquier influjo externo, especialmente, en el caso de los niños, del de las mujeres. Frecuentemente, los iniciados son sometidos a pruebas que implican un terrible sufrimiento emocional y un intenso dolor físico. Aprenden a someterse al dolor inherente a la vida, a los ancianos líderes rituales y a las tradiciones y mitos masculinos de la sociedad. Se les enseña toda la sabiduría secreta de los hombres. Y solo son liberados del espacio sagrado cuando han superado con éxito la prueba y han renacido como hombres.




  El segundo elemento esencial para el éxito de un proceso iniciático es la presencia de un líder ritual. En La selva esmeralda, este rol corresponde al jefe y los demás ancianos de la tribu. El líder ritual es el hombre que conoce la sabiduría secreta, las costumbres de la tribu y los mitos –celosamente guardados– de los hombres. Él es quien vive según la visión de la masculinidad madura.




  Con la escasez de varones maduros que hay en nuestra cultura, huelga decir que la cantidad de líderes rituales es alarmantemente exigua. Por lo tanto, las pseudoiniciaciones continúan sesgadas en favor del refuerzo de la psicología del niño en lugar de permitir la transición hacia la psicología del hombre, incluso si existe algún tipo de proceso ritual o si se ha establecido una suerte de espacio sagrado en las calles de la ciudad o en el bloque de celdas.




  La crisis de la masculinidad madura se cierne sobre nosotros. Al carecer tanto de modelos de hombre maduro como de cohesión social y de estructuras institucionales para actualizar el proceso ritual, el resultado es «sálvese quien pueda». Y la mayoría de nosotros nos quedamos en el camino, sin tener ni idea de cuál era el objetivo de nuestro impulso genérico ni de qué fue lo que falló en nuestra lucha. Solo sabemos que nos sentimos ansiosos, casi impotentes, desesperanzados, frustrados, insultados, faltos de cariño y menospreciados; a menudo avergonzados de ser hombres. Únicamente sabemos que nuestra creatividad fue atacada, que nuestra iniciativa fue recibida con hostilidad, que fuimos ignorados, empequeñecidos y abandonados a nuestra suerte sin autoestima. Nos rendimos ante un mundo en el que impera la ley del más fuerte mientras tratamos de mantener a flote nuestro trabajo y nuestras relaciones, lo cual merma nuestras energías o nos impide cumplir objetivos. Muchos de nosotros buscamos al padre generativo, alentador y empoderador (aunque la mayoría no lo sepamos), el padre que, para la mayoría de nosotros, nunca existió en nuestras vidas y que jamás aparecerá, sin importar el empeño que pongamos en ello.




  Sin embargo, como junguianos y estudiosos de la mitología humana, creemos que hay buenas noticias. Son estas buenas noticias para los hombres (y también para las mujeres) las que queremos compartir. Y a ello nos disponemos a continuación.


  




  

    1 J. Boorman (director). (1985). The Emerald Forest [La selva esmeralda] (película). Metro Goldwyn Mayer.
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  Los potenciales masculinos




  Aquellos de nosotros que hemos sido influidos por el pensamiento del gran psicólogo suizo Carl Jung tenemos grandes razones para esperar que las deficiencias externas que hemos encontrado en el mundo como futuros hombres (el padre ausente, el inmaduro, la falta de un proceso ritual significativo, la escasez de líderes rituales) puedan ser corregidas. Y no solo tenemos esperanza, sino experiencia real como terapeutas y como individuos de recursos propios inimaginados por la psicología antes de Jung. Según nuestra propia experiencia, en lo más profundo de cada hombre hay unas guías1 –que asimismo podemos denominar vínculos innatos2– dirigidas al hombre maduro, sosegado y positivo. Los junguianos llaman a estos potenciales masculinos arquetipos o «imágenes primordiales».




  Jung y sus sucesores han descubierto que, en el nivel del inconsciente profundo, la psique de cada persona se basa en lo que Jung denominó el «inconsciente colectivo», formado por patrones instintivos y configuraciones energéticas probablemente heredadas a través del código genético de nuestra especie a lo largo de las sucesivas generaciones. Estos arquetipos sientan las bases de nuestro comportamiento: nuestro pensamiento, nuestros sentimientos y nuestras características reacciones humanas. Son los creadores de imágenes, tan próximos a los artistas, poetas y profetas religiosos. Jung los relacionó directamente con los instintos de otros animales.




  La mayoría de nosotros sabe que las crías de pato, poco después de salir del cascarón, se arriman a cualquier cosa o persona que pase por su lado en ese momento. Este fenómeno se denomina impronta. Significa que el patito recién salido del cascarón está innatamente conectado a la «madre» o al «cuidador». No tiene que aprender –desde una perspectiva exterior, por así decirlo– lo que es un cuidador. El arquetipo del cuidador aparece poco después de que el patito venga a este mundo. Pero, por desgracia, la «madre» que el patito encuentra en esos primeros momentos puede no ser la adecuada para cumplir con las tareas que conlleva su cuidado. No obstante, aunque los habitantes del mundo exterior puedan estar por debajo de las expectativas instintivas (¡puede que ni siquiera sean patos!), el arquetipo del cuidador conforma el comportamiento del patito.




  De forma similar, los seres humanos están connaturalmente ligados a la «madre», al «padre» y a otras muchas relaciones humanas, así como a todas las formas humanas de experiencia del mundo. Y, aunque los habitantes del mundo exterior no estén a la altura de las expectativas arquetípicas, el arquetipo está presente. Es algo constante y universal en todos nosotros. Como el patito que confunde a un gato con su madre, así nosotros confundimos a nuestros verdaderos padres con los patrones y potenciales ideales que llevamos dentro.




  Los patrones arquetípicos desviados, negativamente sesgados por encuentros desafortunados con los habitantes del mundo exterior –esto es, en la mayoría de los casos, debido a unos padres inadecuados u hostiles–, se manifiestan en nuestras vidas como problemas psicológicos paralizantes. Si nuestros padres fueron, como dice el psicólogo D. W. Winnicott, «suficientemente buenos», entonces estaremos capacitados para experimentar las guías internas de las relaciones humanas de forma positiva y acceder a ellas. Lamentablemente, muchos de nosotros, tal vez la mayoría, no recibimos una educación suficientemente buena.




  La existencia de los arquetipos está bien documentada por infinidad de pruebas clínicas extraídas de los sueños y las fantasías de los pacientes, así como por la cuidadosa observación de patrones arraigados en el comportamiento humano. También está documentada por estudios pormenorizados de mitología en todo el mundo. Una y otra vez vemos aparecer las mismas figuras esenciales en el folclore y la mitología. Y estas figuras aparecen igualmente en los sueños de personas que no tienen ningún conocimiento de estos campos. El joven Dios que muere y resucita, por ejemplo, aparece en los mitos de pueblos tan dispares como los cristianos, los persas musulmanes, los antiguos sumerios y los modernos aborígenes americanos, así como en los sueños de los pacientes sometidos a psicoterapia. Las indicaciones de que existen patrones subyacentes que determinan la vida cognitiva y emocional humana son notables.




  Estas guías parecen ser muy abundantes y se manifiestan en forma masculina y femenina. Hay arquetipos que pautan los pensamientos, sentimientos y relaciones de las mujeres; de igual modo que los hay que pautan los pensamientos, sentimientos y relaciones de los hombres. Además, los junguianos han descubierto que en cada hombre hay una subpersonalidad femenina llamada ánima, formada por los arquetipos femeninos. Y en cada mujer hay una masculina llamada ánimus, constituida por los arquetipos masculinos. Todos los seres humanos pueden acceder a los arquetipos en mayor o menor grado. De hecho, lo hacemos al relacionarnos unos con otros.




  Todo este campo sigue siendo objeto de discusión activa y de continua revisión, puesto que nuestro conocimiento del mundo interior de los instintos humanos continúa en aumento.




  Apenas hemos empezado a ordenar de forma sistemática nuestro mundo interior, que siempre se nos ha manifestado en mitos, rituales, sueños y visiones. El campo de la psicología arquetípica está en pañales. Queremos mostrar a los hombres cómo pueden acceder a estos potenciales arquetípicos positivos en su propio beneficio y en el de todos los que los rodean, quizá incluso en beneficio del planeta.
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